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Una artista española que regresa de Shanghai nos habla de lo que alia ha visto
" T.a ausencia  casi tota l de colon ias es­

pañolas en el Japón  n o im pide que en 
aquellas islas exista una extraordinaria 
afición pal a  hablar castellano. En el Ja­
pón seguram ente se habla m ás castella­
n o que fran cés ; éste es un dato  intere­
sante, ignorado p or  la m ayor parte de 
nuestros com patriotas, y  que puede ser­
les útiles en su com ercio  y  en su propa­
ganda.

"L os  japoneses sienten una instintiva 
sim patía  para tod o  lo -esp a ñ o l; m e reci­
bieron  con  los brazos abiertos, colm án­
dom e de atenciones y  de regalos y  ex­
teriorizando a  cada  m om ento su a fecto  
para E spaña.”

"T eresin a”  abre un ca jón  y  saca  un 
m a n ojo  de cartas de adm iradores, que 
le escribían al hotel cartas por docenas, 
todas en castellano. Son epístolas senci 
lias, cariñosas, en las que resplandece la 
buena voluntad y  la  in teligencia  de sus 
corresponsales espontáneos,

— C uando llegué al Japón—sigue con ­
tando 'Tereaina” — m e convidaron  a  aals- 
lir a  una fun ción  del teatro clásico, don­
de tuve ocasión  de adm irar al prodigioso 
actor K ik ugoro, quedando atónita de la 
calidad de aquellos grandes actores que 
rodeaban al m aestro, y  que todos m ere­
cían  el titu lo de geniales. Pues bien, tuve 

una d ecep ción  cuando vi 
que nadie en el público 

juntaba ias m anos pa­
ra aplaudir; los ja­

poneses, de carác­
ter lento, quie­

t a  gran hailarhia espamilu Teresinn, que h » olitenido m agnilioos éxitos eíi el
pais nipón

N o ie  encuentran todos los diaa perso­
nas que vuelven de Shanghai, y menos 
aún bellas com patriotas que hayan asi-*- 
tido  a  ios h orrores de aquella guerra le­
ja n a  y  nos traigan im presiones frescas 
y  coloreadas de la ciudad donde se m a­
tan entre si loa herm ano* de raza am a­
rilla.

Una breve nota aparecida  en algunos 
diarios nos entera de que Terealta Boro- 
nat, la fam osa "T eresin a ” que triunfaba 
antaño delante de los públicos de la Ope­
ra  y de los Cam pos Elíseos, de París, 
acababa de retornar a la ciudad-luz des­
pués de una "tou rn ée '' en los paises del 
Oriente lejano. Y . en seguida, una cu­
riosidad irresistible nos lleva a llam ar a 
su puerta.

•'Teresina ' dirige una im portante es­
cuela de baile, cu ya  vigilancia  abandonó 
hace unos m eses para responder a  la 
o ferta  de un em presario, que le propo­
nía la realización  de un sueño m aravi­
lloso: una jira  por loa grandes puertos 
de E xtrem o Oriente, regresando por el 
N orte de Af r i - a-  la vuelta al M undo en 
cini o  m eses. I esa jira  acaba de re­
gresar; ha hecho aquel recorr id o  mara- 
vllloai. con  vicisitudes diversas, que ten­
drá  la gcn lileza  de contarnos, y  vuelve 
con  los o jo s  em puñados aún por tanta 
visión de ensueño ijue le ha sido dado 
adm irar

Sus pnm eras palabras son un reeuei- 
(lo par» nuestro dial lo. el Único que ¡it

reflejar fielm ente todas las incidencias 
gráficas de la contienda ch inojaponesa 
ha levolado la  presencia en el E xtrem o 
O rlente de un tr io  de artistas españole» 
—que no eran nada meno.» que Teresi- 
ta Boronat, su  guitarrero. Javier A lon ­
so. y  su pian ista - . Presencia bastante 
extem poránea, por cierto, pues coincidió 
precisam ente la llegada de nuestros com ­
patriotas con  el d iluvio de los prim eros 
cañonazo.-* que se cruzaron  los d ivorcia ­
dos herm anos am arillos.

—D esem barcam os en Shanghai con  tan 
m ala pata, que apena» e.stábamos insta­
lados en el hotel, cuando vinieron los ja­
poneses a  cerca r  con  alam bre» la Con­
cesión Internacional. V ivíam os c o m o  
SI dijéram os en la ronda de la U niversi­
dad -no  olvida Teresita  que es cata la ­
na . y a  pocos m etros, pongam os en la 
plaza de Cataluña, estaban los dichosos 
a lam biados, que los señores de la P oli­
cía  japonesa  no dejaban franquear.

"N o había em pezado aún la guerra 
cuando llegam os; pero la a tm ósfera  es­
taba cargaila. y  se notaba una verdade­
ra Imjiaciencla en los japoneses, deseosos 
de in iciar la lucha, E.stos, para respon­
der a  tas provocaciones de los ch inos, que 
acentuaban de día <-n día su cam paña 
antijapiinesa. habían penetrado com o 
am os en la C oncesión Internacional de 
Shanghai, donde, so pretexto de proteger 
la vida de los numeroso.» extran jero» que 
allí residían, e jercían  de hecho el Cíobier- 
no. T odo estaba entre au» m anos, y  lo» 
extianjer.is que allí entrábam os, inmeiiia

Teresina. en Manila, durante una fiesta dada 
en su honor, acom pañada de varias reinas de 

belleza filipina-

lam ente, habíam os de som eternos a  los 
leglam entos im puestos por ellos,

"D urante loa prim eros días de mi 
estancia en Shanghai tuve tiem po de 
dar cuatro recitales; pero  de pronto, a 
finca de enero,' rom pieron  las nube.“ , de­
m asiado cargadas de e lectricid ad ; la C on­
cesión  Internacional lom aba la.» arma.“ 
Kn unas horas cam bió  el aspecto de la 
ciudad; los habitantes validos se hun­
dían en las trincheras abiertas en las 
cuatro esquinas de la ciu dad ; las m uje- 
I es pasaban a  los hospitales de la Cruz 
R oja . Se publicaba una orden general de 
clausura de los teatros, ca fés, cines y 
conciertos. Shanghai estaba en píe de 
guerra, y  n o habia  m ás que h u ir...”

. A sistió  usted a  algún com bate?
— N o. porque la batalla  se desarrollaba 

fuera de los lím ites de la C oncesión  In ­
ternacional. P ero  vi el cie lo  ilum inado 
durante noches enteras por el incesante 
bom bardeo; el ruido de los cañonazos 
m e im pedía cerrar los o jos . H ubo, sobre 
todo, un día de pán ico extraordinario; 
fué cu ando loa japoneses lanzaron sus 
escuadrillas de avionea sobre Chapei. el 
barrio ch ino de Shanghai; el terror era 
general, pues m u ch os tem ían que, a  pe­
sar de sus prom esas, los japoneses lan­
zaran sus bom bas igualm ente sobre la 
C oncesión. En aquel bom bardeo, que duró 
unas diez horas, m urieron  por m illares 
loa ch inos; pero  n o querían  rendirse ni 
con  loa ataques por tierra ni con loa 
ataques aéreos; y. en vista  de que la s i­
tuación  am enazaba con  hacerse eterna, 
decidí m archarm e, renunciando a dar los 
recitales que tenía con tratados en Pekín 
y  en T íen  Tsin.

- -Teresita, ,.v ió  usted algunas escenas 
de espanto en aquellos diaa pasados en 
Shanghai'?

-Para decir  verdad, n o asistí a  nin­
gún  dram a; pero si vi por las calles 
m ontones de heridos, y  n o pocos  m uer­
to-»: a pocos m etros del hotel em pezaba 
el barrio  de Chapei, y  a lli en todas las 
esquinas se disparaban los fusiles, caían 
las bomba.s y  corría  la gente.

"L o s  pocos ratos agradables que pasé 
en Shanghai las tuve en com pañía de 
nuestros com p atiiotas . el Cónsul de E s­
paña en Shanghai y  un am igo de éste, 
un abogado español llam ado F ederico 
Sarda, que ocupa  una excelente posición 
en Shanghai, donde interviene en los 
pleitos entre hom bres de raza distinta, 
siendo útilísim as sus extraordinarias do­
tes de polig lota ; habla, en e fecto , el ruso, 
el chino, el japonés, el Inglés, m aravillo­
samente, y  a cada  paso se le consulta .

'■poi cierto continúa con tan do la "Te-

K 1 m a q u i l l a j e  
japonés de T eresi­
na. hecho p or  una 
artista  del país.— (F o ­

to Trampu-si

resina” —, en  todas partes loa cónsules 
españoles se han portado adm irablem en­
te conm igo.

"E n  T ok io , donde fu i al sa lir del infier­
no chino, n o encontré m ás que dog es­
pañoles: el E m ba jador y  el Cónsul; éste 
se presentó a  m i de un m odo curioao. 
d iciéndom e; "S o y  el Cónsul de m í m ism o, 
pues no tengo que velar por los Intere­
ses de ningún súbdito español m ás que 
y o " . R ecu erd o  que es un com erciante 
catalán, instalado desde m uchos años en 
el Japón, donde se h a  encariñado tanto 
con  el pais. que  ha term inado por ca ­
sarse con  una h ija  del Im perio  del Mi- 
kado. "H e  ten ido  cin co  niños hispanoja- 
poneses—m<- d ijo -  , y  le aseguro que la 
m ezcla es m aravillosa.

"E n  cam bio, en K obé. que es el gran 
puerto nipón, el Cónsul español tiene nu­
m erosos adm inistrados; creo  que es la 
única  ciudad del Japón donde reside una 

I pequeña colonia de com patriotas.

to. no gtistan de exteriorizar sus senti­
m ientos. ¿C óm o v oy  a  poder ba ilar yo 
delante de ese público re frigeran te?, pen­
saba yo  al penetrar en el escenario. 
Pero, ;oh  m aravilla !, la galantería  de los 
japoneses Ies h izo  abandonar su  clásica 
frialdad, y  com prendiendo m is íntim os 
anhelos, m e aplaudieron  según  se hace 
en  E uropa, cosa  que ellos n o ignoran, 
porque son, indudablem ente, el pueblo 
m ás listo, m ás despierto, m ás  a ctivo  y 
m ás em prendedor de la  tierra ,,.

"A pren dí alli. con  sorpresa, que el pue­
b lo japonés es acaso el único, con  el es­
pañol, para quien el baile form a  algo 
consustancial co n  el a lm a de la raza. 
N uestros bailes españole.» no son  un en­
tretenim iento, una pura  diversión, sino 
que han con servado a lgo  del espíritu  de 
la danza prim itiva, que era  com o una 
síntesis de todos los sentim ientos y  de 
todas las pasiones de un pueblo. E l bai­
le  clásico  japonés, que es, p or  decirlo  asi. 
el único baile que practican  los nipones, 
es de lo  m ás herm oso que puede uno 
soñar.

"V en g o  entusiasm ada del genio dra­
m ático  y  artístico  de aquella gente. Y  lo 
curiosa es que, por ser un pueblo tan 
apartado de nosotros, los japoneses des­
conciertan  a  cualqu ier español, a  causa 
de las sim ilitudes que no tarda  en ob ­
servar entre su  gen io  artístico  y  el nues­
tro. Asi. por ejem plo, las fam osas “ Hai- 
ka i". las cop las japonesas, llenas de rea­
lism o y  de poesía, que cantan  y  bailan 
todos los  actores nipones, ti> nen un pa­
recid o extraño con  nuestras cop las an ­
daluzas '■

L a  conversación  prosigue, am ena y  fá ­
cil;  la "T ereaina”  ha v ia jado, y  es una 
m u jer que ha sabido aprovechar lo  m u­
ch o  que sus o jos  han visto.

P ara  no abusar de la paciencia  del 
lector, n o  le referirem os todas las aven- 
tura.s que en m edia hora de ch arla  he­
m os visto desfilar en el am biente agra­
dable del despacho de la "d ire c to ra " ; no 
con tarem os el v ia je  a  K yoto , la m aravi­
llosa capital v ie ja  del Japón, donde la 
"T eresin a ”  bailó  en un tem plo de las Mi! 
y  una N oches, en presencia de la  princesa 
Fu-M i. herm ana del om nipotente Mika 
d o ; ni tam poco narrarem os la excursión  
a Filipinas, donde todo sigue siendo es­
pañol. pese a  la  ocu pación  yan qu i: ni 
describiremo.s el sup licio  de la firm a dia­
ria, de la» m illares de firm a» que cada 
d ia  se veia ob ligada  la "T eres in a " a es­
tam par al pie de las fo tos  que le traían 
por carros sus adm iradores de raza  am a­
rilla. R enuncia i’em os tam bién  a descri­
b ir  la espléndida fiesta que M, Pasquier, 
virrey de Indochina, dio en honor de 
nuestra com patriota  en el pa lacio  dei 
G obierno de Saigon, ni los  banquetes 
ch inos, compuv.stos de sesenta platos, ni 
las apoteosis que coronaban  los festiva­
les, y  eran  otros tantos hom enajes a  la 
suprem acía  del ba ile  español, del flamen­
co  y  del clásico, los cuales despertaban 
en laa m uchedum bres orientales adm i­
raciones frenéticas e  idénticas.

P ero sí pondrem os en b oca  de Teresa 
B oronat el final de aquella “ tou rn ée” , que 
fué una verdadera expedición ;

-  -El 3 de m arzo vo lv ía  a  Shanghai 
—nos d ic e -  ; pero otra  vez m e espera­
ban dificu ltades y  sinsabores en aquel 
gran puerto ch ino, que. por lo  visto, m e 
estaba vedado. La;; batallas estaban en 
su apogeo ; el hai'ií<i de Chapei no que-

A pesar de 
las inquietudes 
t e r r i b l e s  d e  la 
guerra, el público de 
Shanghai con curría  al 
teatro. Una "p o sse " de Tere-

r ia  rendirse, y  no nos dejaron  desem bar­
car, lo cual n o im pidió que aprovechara 
una ocasión  para  b a ja r  a  tierra  y  dar­
m e cuenta de los destrozos causados por 
la guerra. E stábam os en el puerto cuan­
do un obús fu é  a  caer precisam ente en 
nuestro buque, el ‘‘D ’A rtagnan” . Se oían 
cañonazos por m illares, y  aunque los ja ­
poneses y  los chinos tuvieran buen cui­
dado de lavar su rop a  sucia  en fam ilia  y 
de no tocar a  los buques extranjeros, le 
fa ltaba  a  u no  m u ch o para  sentirse tran­
quilo.

"V o lv í de Shanghai a  E uropa, hacien­
do escala en A frica , donde d i varios re­
citales en Túnez, A rgel, Constantina y  
Orán. P o r  cierto que en Orán, con  gran 
sorpresa m ia, v i una sala com pletam ente 
distinta de ias que habia  frecuentado has­
ta  en ton ces; era un verdadero delirio de 
aplausos; ca ían  a  m ontones en el esce-

sina durante 
ia re p r e s e n ta ­

ción  en un esce­
nario de la Conce 

Slón Internacional.— iF o  
to  Tram pus I

narlo las flores y  los ob jetos  de toda  es­
pecie: es que en Orán viven 40.000 espa­
ñ oles; y a  m e sentía  en nuestra tierra. 
E l Cónsul, el señor P rieto  del R io . vino 
tam bién a  verm e y, galante, me dijo : 
"M e  pongo a  sus órdenes: ustco aqui 
m anda, pues es la em bajadora  de E spa­
ña, del arte  español; y o  n o soy  m ás que 
un C ón su l..."

"C réam e—term ina diciéndonos ia "T e - 
resin a" , después de aquella jornada de 
O rán, m e h a  quedado com o una nostal­
gia  de la  tierra, donde n o he vuelto des 
de que di. h ace tres años, un recital en 
el L iceo  de B arcelona, y, apenas d e je  or­
gan izado lo  que aqui ten go  entre manos, 
m e voy  a  dar una vuelta  p or  allá.”

F ran cisco  M K LG A K

Paris. 193?

Teresina, en un estudio de T ok io , con  
<lim de los m ás fam osos actores del 

teatro niiido japonés

Teresina nos m uestra recuerdos d* 
su triunfal excursión  |ior el E xtrem o 

Orlente

Ayuntamiento de Madrid


